
 
 

Es posible distinguir varias formas de concebir y llevar a cabo la educación de los 
hijos. Esto es lo que llamamos estilos educativos. Aunque existen muchas clasificaciones 
acerca de los estilos educativos, una de las más sencillas es la que no permite definir éstos en 
función de dos parámetros: el afecto que se da a los hijos y  el grado de autoridad que se 
ejerce sobre ellos. 
Empleando estos dos parámetros podremos distinguir, básicamente, los siguientes estilos 
educativos: 

� Padres autoritarios: Pueden ser más o menos afectivos, pero para ellos la palabra 
diálogo no existe. Las cosas se hacen de tal o cual modo porque lo dicen ellos y no 
existe un razonamiento que permita al menor la progresiva construcción de un 
código moral interno. Sus hijos se caracterizan por experimentar un gran 
sentimiento de culpabilidad: nunca están a la altura de lo esperado por sus padres, 
y a menudo, cuando crecen, se vuelven chicos rebeldes que tratan de imponer su 
voluntad, tal y como se les enseñó. 

 
� Padres sobreprotectores: Suelen ser muy afectivos con sus hijos, sin embargo no 

les ofrecen directrices que guíen sus vidas. Cuanto más dependa el niño de ellos 
más felices son, no hay lugar para el crecimiento personal y la autonomía. A 
menudo el “no” no forma parte de su vocabulario educativo. Sus hijos se 
caracterizan por la incapacidad para afrontar retos y dificultades y por su egoísmo: 
exigen ser el centro de atención allá donde van, tal y como se les enseñó. 

 
� Padres indiferentes: Son, quizás, los menos frecuentes. Para ellos la educación de 

los hijos es una tarea que exige demasiado esfuerzo y delegan la crianza del niño 
en la televisión, la videoconsola, Internet… Sus obligaciones muchas veces les 
impiden prestar una atención adecuada a los hijos, por lo que éstos crecen sin 
referente afectivo y moral. 

 
� Padres inconsecuentes: Son bastante frecuentes. Pueden ser muy afectivos, sin 

embargo los referentes normativos que ofrecen a sus hijos varían de un día a otro. 
La misma conducta un día les hace gracia y al otro es motivo de una estricta 
sanción. Castigan con la misma rapidez que levantan el castigo. A veces los padres 
pueden ser coherentes considerados por separado, pero son inconsecuentes como 
pareja (el padre y la madre actúan de un modo distinto). Es un estilo educativo 
que se da con cierta frecuencia en padres separados. Sus hijos se muestran 
inseguros ante la vida, no tienen claro lo que está bien y lo que está mal, y muchas 
veces se convierten en grandes manipuladores. 

 
Por supuesto, los estilos educativos no suelen aparecer de forma totalmente “pura”, ya que 
hablamos de un planteamiento teórico, pero sí es posible encontrar ciertas tendencias 
educativas. ¿De qué dependen éstas? 
 - Del temperamento de los padres: Hay padres más cariñosos o menos, más o menos 
impulsivos, más dialogantes o menos... 
 - Del estilo educativo con que nos educaron a nosotros: el cómo educar lo aprendimos 
fundamentalmente de nuestros padres. 
 - De las pautas educativas vigentes: Hay momentos históricos en los que ha predominado 
el autoritarismo, otros momentos tienden a un estilo más democrático. 

 
Podemos deducir, por tanto, que si queremos introducir modificaciones en nuestro estilo 
educativo debemos intervenir sobre esos tres factores: el control del propio temperamento, 
la reflexión acerca de la idoneidad de aquello que aprendimos de nuestros padres (aquello 



que siempre dimos por hecho) y el cuestionamiento acerca de hasta qué punto estamos 
dispuestos a ir contra corriente de lo que la sociedad dicta. 
 
Cabe preguntarnos ahora, ¿cuál es, entonces, el estilo educativo más adecuado? Algunas 
claves a tener en cuenta pueden ser las siguientes: 
 
 1. MOVERNOS SIEMPRE EN UN PLANO DE ALTA AFECTIVIDAD: 
  - Reconocer de forma explícita las cualidades de nuestro hijo. 
  - Orientarle respecto a los aspectos a mejorar. 
  - Demostrarle que es digno de confianza. 
 
 2. OFRECER UNA DIRECCIÓN ADECUADA A LA EDAD DEL NIÑO: 
  - En las primeras edades: alta directividad.  

- Mantener siempre criterios uniformes respecto a aquellos aspectos que 
consideramos    importantes. 
- Asegurar la máxima coherencia entre el estilo educativo del padre y de la 
madre (u otros implicados: abuelos, titos…) 

  - Explicarle el por qué de las cosas conforme va creciendo. 
  - Aplicarnos a nosotros mismos lo que le exigimos a él. 
  - Dándole cierta libertad para que pueda ejercitarse en ella. 
 
 
 
 

 

 

 
 
 


